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       Prefacio

"...el drama actual del deporte es que los estudios serios que sobre él se hacen no son conocidos, no ya por la masa de aficionados, sino por la gran mayoría de informadores, ni siquiera por los dirigentes deportivos ni políticos responsables. Aquí la ignorancia no se queda en la masa sino que invade esferas de altos responsables. Hay todavía algunos países donde los altos cargos directivos del deporte están ocupados en su mayoría por gente sin formación en materia deportiva o de Educación Física.

Es el terreno abonado para teorías desfasadas, sin entronque ninguno con la abundante y seria ciencia que ya a estas alturas existe en diversas partes del mundo sobre la materia".
 

Pregunta de Investigación


¿Es la Educación Física escolar un área pedagógica estratégica para contribuir al desarrollo de propuestas educativas de acción dirigidas a la prevención de la violencia en el deporte? 

Problema 


Todos coinciden en que la educación es una de las formas de prevenir o combatir la violencia en el deporte, pero no se tienen muy en claro cuales deben ser las medidas o programas al respecto, como tampoco cuales son los ámbitos o estamentos adecuados para su implementación, menos aún se observa en la escuela,  espacio propicio para el desarrollo de trabajos educativos dirigidos a éste tema, aportes en ese sentido.    
Introducción 
Mis trabajos y mi vida siempre estuvieron ligados al deporte y a la educación, ya sea como docente, estudiante o deportista. 

Dichas tareas están y estuvieron relacionadas, en el aspecto formativo, en su mayoría con niños y adolescentes, y casi todas se desarrollaron en Álvarez (pequeña localidad del Sur Santafesino, Departamento Rosario, compuesta por unos 6000 habitantes y en la cual vivo desde que nací). 
Soy un ferviente defensor de la Educación Pública y del principio de que la práctica del deporte es un derecho fundamental de todo ser humano, y su ejercicio es indispensable para el crecimiento integral de las personas y de que el mismo debe desarrollarse básicamente en la Educación Física Escolar. 
Considero que el deporte es un instrumento de desarrollo social, vinculado en forma inmediata al bienestar y la salud de la población, así como con los valores de autosuperación, lealtad en la competencia, reconocimiento del mérito, solidaridad, igualdad de oportunidades y lucha contra la discriminación.

El deporte es también una oportunidad para canalizar el esfuerzo humano hacia fines sociales útiles y su promoción contribuye con la lucha contra flagelos tales como las adicciones, proporcionando ámbitos adecuados para que la juventud aplique y ejercite sus potencialidades físicas y mentales. 

Si bien la práctica deportiva puede constituirse en uno de los pilares del desarrollo humano; no escapa a la posibilidad de expresar, como ocurre en diferentes ámbitos de la actividad humana (laborales, familiares, profesionales, políticas, comerciales, etc.) formas y grados de violencia, fenómeno tan característico de la sociedad contemporánea.  
El deporte, como se ha puntualizado, es un fenómeno cultural, pero que implica varias, diversas y contradictorias prácticas, que coexisten y se desarrollan en nuestra sociedad, por lo cual, la Educación Física Escolar, tampoco puede permanecer al margen de una de las problemáticas que hoy y ya desde hace tiempo lo afecta, que es la  violencia relacionada al mismo. Por lo tanto, al ser frecuentemente desarrollado en las clases con alumnos, que presentan conductas o actitudes propias del deporte de elite y su entorno, considerando además que es un contenido didáctico-pedagógico, en tanto recorte de la cultura, recorte que producen las instituciones del Estado y que se expresan a través de los CBC (Contenidos Básicos Comunes), se hace necesario desde el área, aportar estrategias de intervención educativa, dirigidas a tratar el tema, para promover dispositivos en los alumnos, principalmente de la escuela media, que les posibiliten interpretar la verdadera magnitud e implicancia socio cultural de este flagelo. 
Por lo dicho, la elección del tema de investigación, girará en torno al rol a desempeñar por la Educación Física escolar ante la problemática de la violencia en el deporte, en la cual el adolescente se encuentra de una u otra forma involucrado, ya que la adolescencia ha sido presentada como una época de tránsito  hacia la madurez, es esa edad en la que ya se deja de ser niño pero todavía no se es un adulto.

“Es una edad cerrada, secreta, que evade las preguntas o proporciona respuestas poco dignas de crédito; es asimismo, una edad cambiante; la conducta puede desconcertar al observador experto… Es una edad que se ilumina y repliega voluntariamente a sí misma”

Se produce una ruptura del equilibrio existente hasta el momento y surge un equilibrio nuevo caracterizado por la conquista de una nueva personalidad con la que se identificará el individuo, una personalidad que hará a cada persona distinta del resto y con la que cada uno se identifica. 

Por lo que es una etapa muy importante de la vida humana para poder desarrollar actitudes positivas que favorezcan a la superación de la crisis mediante una efectiva y correcta orientación basada en adecuados ideales y valores para conseguir reconducir y centrar su interés en algo que es verdaderamente positivo. 

Por tal motivo el objetivo de este trabajo en primer lugar es, desde el campo teórico, analizar el deporte en forma general, recopilando información, opiniones y puntos de vista  de distintos autores, que contribuyan a conceptualizarlo,  validándolo  como práctica a partir de lo que positivamente es y origina, describiendo además, desde una óptica social e histórica, la correlación con diferentes sucesos de violencia en él producidos. Por otra parte, complementar el material obtenido con información derivada del campo práctico, con la intención de plantear un instrumento útil para generar conocimientos que pongan en cuestión las verdades cotidianas de la práctica deportiva y sus circunstancias desde una perspectiva pedagógica de la Educación Física y del alumno de la Escuela Media.
La investigación tiene su epicentro en las escuelas de  la Localidad de Álvarez y en las de dos localidades vecinas, con similares realidades. Si bien las deducciones que puedan lograrse posibiliten mostrar  una visión de esta problemática desde las Escuelas Medias de estas localidades, podrán, quizás, señalar  realidades comunes a otras localidades con diferentes circunstancias.  
Mirada actual de los argentinos sobre el Deporte

“La situación actual de la escena cultural en la cual el deporte, y especialmente el fútbol, parece no dejar nada sin tocar, no puede diagnosticarse como un mal  que habría que extirpar, es necesario atender a las condiciones estructurales, al retroceso del nivel de intervención del Estado, a la creciente pauperización de la sociedad y a la cada vez más importante presencia de relatos massmediáticos en circulación”

Sólo por citar algunos ejemplos de cómo repercuten en la sociedad ciertos efectos deportivos, recordamos cómo el triunfo obtenido por el seleccionado mayor de fútbol argentino ante el seleccionado de Inglaterra, ocurrido en el “Mundial 86” de México, y el posterior logro del campeonato, actuó como un factor reivindicativo del “Ser Nacional” y orgullo Nacional Argentino, es decir creó un momento histórico en el juego, donde los argentinos se ubicaron como dominadores en las relaciones de fuerza.

Muy diferente resultaron los efectos causados por la pronta eliminación del torneo, sin siquiera superar la  primera fase en la “Copa Mundial Japón-Corea 2002”; la eliminación en la segunda fase de la “Copa Mundial de Alemania 2006” ante el seleccionado local o la derrota en el partido final de la “Copa América en  Venezuela 2007”, ante nada menos que al seleccionado de Brasil. Todos significaron para su enorme masa de aficionados  y la mayor  parte del pueblo, una gran desilusión y frustración general, no solo por las expectativas que generó el equipo por su deslumbrante actuación a través de su excelente performance demostrada durante los partidos anteriores realizados en dicho evento, sino porque este deporte, en este nivel elitista y súper profesionalizado, representaba la personificación de los anhelos, frustraciones, inhibiciones, sensaciones y pasiones, que la gente necesitaba manifestar. El fútbol se convierte así  en el símbolo moderno óptimo para la canalización de ese enorme caudal de sensaciones que conllevaba la existencia cotidiana en nuestra civilización y en una gran terapia para  los miles de seguidores, implicando, para todos ellos un importante proceso de realización personal y grupal y un factor de equilibrio e identificación en una época de crisis de valores. 
El vacío colectivo de emociones producto de ese “traspié” deportivo tampoco pudo ser ocupado por los deportes amateurs o semi amateurs, individuales o por equipos, de alta competencia que participaron en los Juegos Panamericanos 2007  en Brasil. Al respecto se refiere  el Licenciado Diego Lazota, “cada vez que se participa de un juego de estas características, es común y recurrente, que se relacione la performance en el medallero de los deportistas con el nivel de inversión en el Deporte Nacional. En esos días se podía leer en los diarios que el presupuesto de Argentina es mínimo en relación al que por ejemplo posee el Ministerio de Deportes de Brasil. ¿Se puede  asegurar que es este el principal motivo para determinar el lugar en el medallero, o que es la única realidad del deporte Argentino? O se podría decir que las razones mas allá del presupuesto son múltiples y complejas. ¿Cuál es la responsabilidad de la dirigencia deportiva? ¿Cuál es la autocrítica, la renovación generacional y la democratización de estas entidades intermedias? ¿La inversión es realmente escasa o el deporte amateur no tiene prensa o marketing? Esta claro que lo más sano y puro que tiene el deporte Argentino son sus deportistas y entrenadores, los que generalmente deben enfrentarse con  sus rivales en el campo de juego y padecer la desorganización  y la falta de previsión fuera de él. Que luchan  y se sacrifican por ser dignos embajadores en todo momento y en todo lugar, más allá de las adversidades”. 

Esto significó un retroceso respecto al año 2002  cuando el deporte Nacional pudo demostrar al mundo y a los argentinos mismos, la riqueza de talentos con que contaba, no siempre reconocida ni convocada; recursos humanos que, cuando encuentran una política coherente, razonable, acompañada por la voluntad  y la sensibilidad, pueden arrojar resultados sorprendentes e históricos, precisamente, mucho de lo que la ciudadanía esperaba o espera  de cualquier responsable en delinear estrategias para poner al “país” en una mejor condición, aunque durante décadas esto siga resultando infructuoso. 

A lo largo de ese año, en que la crisis sin precedentes puso al país al borde del caos, la anarquía y la desintegración, el deporte reveló, casi como una verdadera paradoja, una conducta a seguir. La inesperada final en el Mundial de Básquet de los Estados Unidos; la semifinal de tenis de la Copa Davis en Moscú, junto a los siete títulos de ATP obtenidos; el quinto puesto en el Mundial de Voleibol, el primer puesto del Hóckey femenino en Australia, las medallas de oro logradas en Natación por José Meolans; el desempeño destacado de los atletas con capacidades diferentes y la trascendencia e importancia que adquirieron algunos juegos deportivos  como por ejemplo el Hándbol. Estos hechos pusieron de manifiesto que sus logros fueron consecuencia del trabajo silencioso, planificado, transparente y fundado en convicciones, demostrando que pueden servir como espejo donde identificar y emular principios, criterios, estímulos y esfuerzos, al menos para recuperar en la población, parte de la confianza perdida y fundamentalmente, para las nuevas generaciones que siguen en la búsqueda de un destino más digno. 

A medida que se iban produciendo estos hechos se presentó un escenario en donde los medios de comunicación especializados, y en algunos casos no, de la prensa oral, gráfica, escrita y televisiva potenciaron la información al respecto y así ocuparon lugares otros actores sociales  que antes no los tenían. 

Los reportajes y las entrevistas se multiplicaron, las páginas de diarios y revistas se colmaron con infinidad de notas referentes al tema; siendo los destinatarios principales aquellos que tenían relación con  las actividades deportivas que obtuvieron mejores posiciones en las distintas competencias, debido no solo a su utilidad como elemento de distracción ante los problemas institucionales internos, sino también  por una demanda masiva y un mayor interés público, ¿Será porque todavía persiste en el acervo popular el pensamiento de que los resultados deportivos solamente se miden de acuerdo a la obtención de un premio, un campeonato o la ubicación de un atleta en un podio? ¿Será que frente a la angustia que se supone elaborar comunitariamente la idea de “patria” desde lo político, el “triunfalismo deportivo”, puede permitir la rediscusión en la Argentina en torno a diversos argumentos sobre lo Nacional?; Posiblemente estos cuestionamientos tienen el origen en una visión parcializada de la realidad del deporte, desconociendo su verdadera esencia, conformada ésta, por un conjunto de características y significados que pueden hacer de la vida de los seres humanos algo trascendental. 
No obstante, estas apreciaciones,  los disturbios que con frecuencia alarmante son la ingrata secuela de diversos acontecimientos deportivos, indican la existencia de serios trastornos de conducta que, aquí y en otras partes del mundo, desencadenan ingratos episodios. El enfermizo “barrabravismo” es, al parecer, altamente contagioso y desde hace tiempo se producen estallidos de violencia inaudita. En realidad es complejo de explicar por qué razón en el deporte, sinónimo de grato esparcimiento como afortunadamente lo entienden la mayor parte de los aficionados, se producen hechos violentos que tienden a desnaturalizarlo, alejándolo cada vez más de su contenido esencial, incluso cuando sólo se trata de celebrar una victoria. 

La frustración se canaliza en diversos grados de violencia que se agudiza en la medida en que van incorporándose más actores a hechos vandálicos. 

Al igual que el trabajo, la ciencia u otros objetos de la sociología, el deporte es una manifestación representativa de las sociedades contemporáneas, y analizar estas formas particulares que se presentan en la vida cotidiana ayudará a mejorar la calidad de vida.
Inicialmente, además de enunciar sus aspectos relevantes, que evidentemente son los que le dan trascendencia e importancia, será necesario definir al Deporte. 
“El Deporte ha sido definido como el fenómeno social más característico de las sociedades actuales (García Ferrando, 1990; Hernández Moreno, 1994). Detrás de la apariencia de una estructura simple está mimetizada una gran complejidad cultural y social basada en el lenguaje y simbolismo de la motricidad humana que, independientemente del nivel cultural y social, es aprehensible por cualquier persona, lo cual convierte al fenómeno deportivo en un hecho universal.

A  lo largo del tiempo el deporte ha ido transformándose, en respuesta a la evolución de la sociedad, y se ha ido convirtiendo en una institución propia de las sociedades industriales. 

Al buscar las raíces del término, se encuentra que la palabra deporte proviene del latín deportare y no del vocablo inglés sport. En este sentido el “Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana”, de Joan Corominas (1980) dice: “Deporte” placer, entretenimiento; antiguamente hacia 1440 (y depuerto, s. XIII). Deriva del antiguo deportarse “divertirse, descansar”, hacia 1260, y éste del latín deportare  “traslado, transportar” (pasando quizá por distraer la mente); en el sentido moderno de “actividad al aire libre con objeto de hacer ejercicio físico”. Deporte fue resucitado en el siglo XX para traducir el inglés sport (que a su vez viene del francés antiguo deport, equivalente al castellano deporte).

Piernavieja, M. (1966), lleva a cabo un recorrido exhaustivo de las diferentes acepciones de este término a lo largo de la historia. La primera referencia a esta palabra la encuentra en el provenzal y de ella pasa a otras lenguas romances como el francés o el castellano. Etimológicamente esta palabra se utilizó para referirse a regocijo, diversión, recreo, etc.

Una de las principales conclusiones a la que llega Piernavieja, M. es que la primera acepción de la palabra deporte es la de diversión en forma de ejercicios físicos”.
    
Existen diversas caracterizaciones importantes que se han realizado en torno a la significación del deporte. Actualmente con el término deporte se designa un tipo de actividad con características determinadas, aunque la propia definición es origen de múltiples controversias en distintos autores. 

En diferentes estratos, en múltiples conversaciones y documentos que a diario se escriben, se habla de él y pareciera que existe un consenso general de lo que se quiere decir, cuando se pronuncia o se escribe esa palabra; pero hay  una relativa complicación cuando se esta próximo a definir lo que es deporte,  se choca primero con su propia indefinición. 

El diccionario de la Real Academia Española dice: “Deporte es la práctica metódica de ejercicios físicos”: Definición demasiado breve y poco contenedora de lo que a mi juicio debería ser. También hace referencia a “recreación, pasatiempo, placer, diversión o ejercicio físico, por lo común al aire libre” y agrega, además, que es una  “actividad física, ejercida como juego o competición, cuya práctica supone entretenimiento y sujeción de normas”.

Un entramado de intereses y relaciones así como de manifestaciones individuales y de trascendencia en el plano social, hace de este acontecer algo complejo: los medios de comunicación, periódicos, semanarios, radioemisoras, canales de televisión, y cualquier medio especializado o no, tienen su propio espacio de deporte.

Otros campos del saber hacen sus aportes: entre otros las ciencias sociales, la filosofía, la sociología, el derecho, la antropología y la economía. También participan otras disciplinas conexas: como la medicina del deporte, psicología deportiva, biomecánica, etc. Tampoco debe dejarse de apuntar el hecho que, dentro de la complejidad, la tecnología también influencia al deporte: materiales e instalaciones altamente especializados, y equipos e instrumentos de computación lo hacen más “eficiente”.

Honrad Lorenz (Premio Nobel de Medicina en 1973), citado por Gabriel Real Ferrer en su libro, “Derecho Público del Deporte”, dice del deporte: “es una forma no agresiva para la conservación de la especie. Es una lucha ritualizada, producto de la vida cultural humana. Procede de luchas serias a manera de combates codificados, de duelos de honor. Impide los defectos de la agresión perjudiciales para la sociedad”, y sigue diciendo: “Además cumple una tarea especialmente importante de enseñar al ser humano a dominar consciente y responsablemente sus reacciones instintivas en el combate”.

Lenk (1974) destaca como rasgo fundamental y constitutivo del deporte, el esfuerzo del hombre por conseguir resultados destacables y por perfeccionarse a sí mismo. 

Lüschen y Weis (1976) afirman que “el deporte es una acción social que se desarrolla en forma de competición entre dos o más partes contrincantes (o contra la naturaleza) y cuyo resultado viene determinado por la habilidad, la táctica y la estrategia”.

Riezu (1972) y Landers (1977) destacan como elemento importante y sustancial del deporte la capacidad del hombre para competir y la necesidad de logro que le lleva a plantearse constantemente nuevos retos y metas.

A estas matizaciones se añade la de Parlebas (1981) que se centra en las diferencias existentes entre deporte y otro tipo de actividades de carácter físico. Este autor considera al primero como una situación motriz donde prima la competición reglada e institucionalizada. 

Para el deportólogo italiano Ferruccio Antonelli: “Es deporte cualquier actividad humana que incluya en forma integrada, tres elementos: juego, agonismo y movimiento”. En similar línea, el Grupos de Estudio 757 (Recursos Humanos para el Deporte) lo define así: “Actividad lúdica, reglada y agonística, realizada por impulso y con fruición”
 

Algunos como Cagigal, Pila Teleña, Stonner, Oscar Martín Andrés, intentan clasificar este fenómeno de la sociedad  en “Deporte de Alto Rendimiento”; “Deporte Profesional”, “Deporte Formativo”; “Deporte Para Todos”, “Recreativo o Salud” y “Deporte Instrumento”; clasificaciones realizadas según su contenido, finalidad, naturaleza o forma y objetivos pre-establecidos.

Se podrían citar definiciones de otros autores con lo cual se agrandaría el criterio de lo dificultoso que es conceptualizarlo. Si embargo, tratando de englobar los distintos conceptos existentes en uno que sea representativo de todos y sin la pretensión de una enunciación unánime ni definitiva, se puede  proponer que: 
“El deporte es el conjunto de acciones motrices-corporales, portadoras y generadoras de manifestaciones emocionales y significados socio-culturales, cuyo desarrollo o práctica, regido por normas institucionalizadas, se realiza básicamente en forma lúdica como competencia”
. 
El deporte es un juego, pero un juego serio que conlleva normas y valores, cuyos principales objetivos son la integración, la superación y el logro de buenos resultados, que ayuda a la formación del carácter y de la personalidad, así como a la superación de los obstáculos de la vida. 

Para avanzar sobre sus valías, previamente efectuaré una reflexión sobre los acontecimientos sociales que involucra, para lo cual creo necesario, por un lado realizar una observación de la especie humana, física, cultural, histórica y filosóficamente considerada y por otro, hacer referencia a algunos de los acontecimientos  que históricamente lo relacionan al mundo que le rodea, sustentando la idea, tal vez,  de que el deporte reproduce las características de las sociedades que las albergan.   

Marco Teórico

De la Primigenia caza al presente del Deporte y sus circunstancias  
“Para el hombre, de la prehistoria, la caza, suponía, además de una necesidad de vida, una  liberación de sus instintos básicos. 

Así mismo significó un impulso para la socialización puesto que necesitó unirse a otros hombres para generar técnicas y estrategias de comunicación y cooperación con el fin de mejorar la calidad en la lucha por la supervivencia. 

Con la llegada de la revolución Neolítica se convierte en agricultor y ganadero, caza por placer, es un cazador lúdico (ahora diríamos cazador deportivo). A este trascendental hecho le sucedió la revolución urbana y tecnológica; surgen entonces grandes urbes y las posibilidades de caza se esfuman debido a las nuevas estructuras poblacionales. 

La civilización romana aporta una solución al problema de la insatisfacción colectiva: construye grandes instalaciones para numerosos espectadores que contemplan un “espectáculo de caza”, aparece así el deportista pasivo: el espectador. 
Con la revolución industrial hay grandes desplazamientos de masas de población desde los ámbitos rurales a la ciudad, con el objeto de ocuparse en las nuevas cadenas de producción. De esta manera surge un nuevo colectivo urbano de asalariados que en clave marxista se los conocerá como proletariado. La sociedad se hace más refinada y civilizada, repudiando todo tipo de comportamientos violentos, como los referidos al trato de animales con fines de espectáculo y otros abusos. Estos se sustituyen por una nueva actividad de pseudo-caza, en torno a “un conflicto” no cruento y sin animales: el juego deportivo, especialmente, el de pelota.   

El “nuevo conflicto” estaba servido, las masas de asalariados ociosos y con tiempo libre podrían participar y gozar de un espectáculo que representa las primigenias actividades del hombre. 

Cada juego representa un rico encuentro con sus numerosos aspectos tribales en conjunto y desarrolla toda una lección de historia práctica de cómo éste se comunica, coopera, se opone, lucha, sufre, vive y muere. Tienen la virtud de transformar a los antiguos cazadores en deportistas, parece ser, según el análisis antropológico, que el deporte reúne una mágica mezcla de componentes presentes en la caza primitiva, lo que hace que su exhibición resulte tremendamente excitante para el espectador que presencia ese incomparable ritual deportivo, permanente recuerdo e imagen de los primigenios hábitos de acoso y muerte de animales salvajes”.

A lo largo de las distintas épocas o momentos en la historia de la humanidad, el hombre fue adoptando costumbres y  usos  en la práctica de distintas actividades, que marcaron los comienzos y la evolución del deporte. 
 “En la década de los años sesenta, un nuevo invitado se sumó a la gran fiesta del deporte: la violencia en los espectáculos deportivos. Tribus urbanas que ritualizan el alcohol, enfrentamientos nacionales y nacionalistas, reivindicaciones sociales, todas las viejas y bajas pasiones humanas encuentran acomodo sobre todo en el campo de fútbol. La escalada se traduce en estadísticas siniestras: muertes y detenciones salen a escena con lamentable insistencia. Los historiadores escarban en los orígenes de algunas especialidades para rescatar los antecedentes del fenómeno. 
Algunos citan tumultos en Roma tras espectáculos circenses. Otros, como Guttman, aseguran que los excesos de los hinchas ingleses y latinoamericanos son casi inocuos comparados con los desmanes que se producían en el Imperio Bizantino, donde frecuentemente intervenía el ejército para restaurar el orden. Incluso la prohibición actual de consumir alcohol en los partidos de fútbol tiene antecedentes muy antiguos: en el año 450 antes de Cristo, los griegos la establecieron en el estadio de Delfos, para prevenir las alteraciones de orden que pudieran ocasionar los espectadores excesivamente embriagados”.

“Los más antiguos documentos relacionados al tema, se remontan a los griegos. El pancracio, un combate gimnástico, similar a la lucha libre actual, era una de las competiciones más populares de los juegos olímpicos. Leontiskos de Mesena, conquistador de la corona olímpica en el siglo V A.C., obtuvo sus victorias fracturándoles los dedos a sus adversarios. Arrachion de Figaglia, vencedor olímpico en el pancracio, fue estrangulado cuando intentaba obtener su tercera corona, aunque fue declarado triunfador y coronado su cadáver porque su adversario había abandonado la lucha por exceso de dolor cuando le habían roto los dedos. El pancracio de los efebos de Esparta era el más brutal, los combatientes luchaban con uñas y dientes, literalmente, se mordían y se arrancaban los ojos. El boxeo también era habitual y dependía de la fuerza física de los competidores. Las categorías dependían de la edad: jóvenes o adultos, no por peso, como en la actualidad. No peleaban sólo con puños, sino que podían usar las piernas. Se vendaban las manos con cuero de manera de poder estirar los dedos y clavar las uñas en la cara y en el cuerpo del adversario. El boxeo griego era considerado más que un juego mortal, un entrenamiento para la guerra. Filostrato señala que el pancracio fue de gran utilidad en la batalla de Maratón. Norbert Elías, en “Deporte y violencia” señala que si un hombre resultaba muerto durante una competición era sacralizado como vencedor y el superviviente no era castigado, salvo con la pérdida de la corona, aunque no recibía ningún castigo social”.
 

“El historiador Mezö manifiesta que incluso gravitó en la decadencia deportiva griega el creciente ateísmo que empezó a manifestarse en ellos. Sin embargo se puede pensar que pudo haber sucedido lo contrario, dada la influencia evangelizadora de los primeros sucesores de Jesucristo que penetraron precisamente en primer lugar en Grecia (el apóstol Pablo en el primer siglo de nuestra era). Estos, incluso, censuraron a los griegos por el excesivo afán que ponían en el desarrollo del cuerpo. En esa época, por lo tanto, dos fuertes tendencias empezaron a manifestarse en Grecia: por un lado y bajo la égida de los romanos se comenzó a profesionalizar en forma degradante al deporte, mientras que por otro, diversos sectores empezaron a abrazar masivamente el cristianismo.

El soborno, la violación de los reglamentos de las competencias que tanto habían cuidado los griegos durante siglos, empezaron a ser hechos comunes y corrientes en sus competencias. Los Juegos Olímpicos terminaron en verdaderas ferias deportivas, en donde se presenciaban espectáculos con características muy diferentes a las de sus épocas de esplendor.

Finalmente en el año 393, el Emperador Teodisio I suprime estos juegos. Deberían pasar 15 siglos para que fuesen restaurados, aunque no dentro del marco griego, sino dentro del límite más amplio que cabe en nuestro planeta”.
 

“En Roma eran frecuentes las festividades; los numerosos espectáculos públicos organizados polarizaban todo el interés de los ciudadanos. Los que despertaban más entusiasmo eran las carreras de carros en el circo y las luchas de los gladiadores. En los anfiteatros se sucedían las más variadas y emocionantes escenas: un día, la batalla entre auténticas naves que flotaban sobre la pista inundada; otro, las cruentas luchas entre animales feroces y los choques entre hombres armados y fieras y, finalmente, el espectáculo más sobrecogedor de todos, el que siempre hacía temblar a los miles de espectadores que colmaban el Anfiteatro: un cruel y violentísimo duelo a muerte entre gladiadores. En ocasiones, sin embargo, los anfiteatros estaban vacíos y silenciosos. Todos los ciudadanos se daban cita en otro edificio, no menos imponente y majestuoso: el Circo Máximo, donde se desarrollaban las carreras de cuadrigas, segunda gran pasión de los romanos, después de las luchas entre gladiadores. Antes del inicio, se cruzaban apuestas o incitaban ruidosamente a los aurigas, vestidos con colores de la facción predilecta; cuando aparecía el emperador se hacia silencio y el juez de la competición daba la salida a los corredores agitando un pañuelo blanco; las verjas de los carceres  y los establos del circo se alzaban y las cuadrigas partían rápidamente. La carrera era intensa y despiadada, algunos carros se estrellaban contra el parapeto, otros participantes corrían apareados riesgosamente y luego de varias vueltas estipuladas, el vencedor, al cruzar la meta, era ovacionado ensordecedoramente por la multitud. Y ese era el homenaje que un pueblo, antaño capaz de conquistar al mundo y a la sazón en rápida e inexorable decadencia, tributaba a sus nuevos ídolos;  ya no son sabios cónsules y enérgicos tribunos, sino gladiadores sedientos de sangre, y aurigas sólo útiles para conducir bien un carro”. 

La historia, testigo implacable de los sucesos humanos, muestra que tanto mata la corrupción como la espada: Roma pereció víctima de su propia indolencia. 

Con el advenimiento del Cristianismo, las invasiones de los Bárbaros y la caída del Imperio Romano, desaparecieron casi por completo los deportes atléticos y se retorno a los entrenamientos físicos para la guerra (deportes de combate, como las justas y los torneos) y la práctica de la caza. 

Uno de los deportes preferidos de los “señores” en la Edad Media consistía en los “torneos”. Estas competencias, originalmente llegaban a extremos de violencia y crueldad, y concluían con muertos y heridos, lo que suscitó la oposición de la Iglesia. Ulteriormente se ajustaron a leyes caballerescas e incruentas, y solo se usaron para el caso “armas corteses”.

También, durante la Edad media, las fiestas estaban acompañadas por juegos de pelota bastante violentos entre ciudades o corporaciones rivales.
“Los irlandeses, tan aferrados a sus tradiciones, sostienen que el fútbol se viene practicando en su país desde hace mucho tiempo; citan que ya en 1100, aunque no fuera un juego como el reglamentado que conocemos, el practicado por ellos presentaba algunas características que lo hacían muy parecido. El martes de Carnaval se realizaba la fiesta anual de ese deporte. Una “Historia de Londres”, editaba en 1175, expresa, a manera de certificación, que “nutridos grupos de jóvenes se dirigían al campo para intervenir en el certamen futbolístico”. Diversos edictos reales prohibieron el fútbol aquel. En 1314, Eduardo II; luego; Eduardo III; después Ricardo II; más tarde, Enrique VIII, se expidieron en ese sentido, con lo que queda demostrado que tales prohibiciones no eran atendidas. Según la historia, se colocaba una pelota en un lugar equidistante entre dos pueblos y allí daba comienzo “el partido”. Triunfaba el que conseguía llevar la pelota hasta la plaza del pueblo vecino. Los bandos se componían de un millar y más jugadores; es decir pueblo contra pueblo. Fácil es imaginar las batallas que se libraban y el motivo de las prohibiciones”. 

“Con la revolución industrial y la entrada de los deportes entre las actividades regulares en las horas de ocio se produce un impulso para el desarrollo de éstos, especialmente en la época victoriana de Inglaterra. Desde este país se han difundido, especialmente, a partir del siglo XIX, la carrera de caballos, el atletismo, el boxeo, la lucha libre, el remo, el tenis y, especialmente, el fútbol (soccer), deporte adoptado por los distintos países y que ha ganado popularidad en los últimos años.”

Norbert Elías señala, que la existencia de reglas escritas y uniformes y la autonomía del juego con relación a enfrentamientos militares o rituales, marcan el grado de diferenciación y pasaje del Medioevo a la Modernidad. Provoca esto lo que este autor llama: Deportización (sportización). Elías lo describe como un proceso en donde se va a observar la “anulación de las diferencias sociales en provecho de la igualdad de oportunidades”; “la constitución de espacios dedicados al deporte: estadios, gimnasios...”; “La conformación de una temporalidad específica: campeonatos, copas mundiales...”; “La imposición de una ética de la lealtad que subordina la búsqueda de la victoria respecto de las reglas y del placer del juego”.

Las prácticas corporales y motrices tienen una historia antigua, probablemente, según lo descripto, como la humanidad misma, con antecedentes de violencia importantes en la cultura griega y romana, como también en el medioevo y la modernidad. 
“La espiral es tan perversa que todos los países europeos han creado, en la actualidad, comisiones gubernamentales que velan por la seguridad en los terrenos de juego: ya hay muchas sentencias contra espectadores culpables de agresión a otras personas. Los jóvenes protagonizan la mayoría de actos desalmados. Los sociólogos lo explican por la necesidad de hacerse valer y la búsqueda de un cierto prestigio en el grupo de iguales. Hay diferentes estilos con un mismo fin: "skinheads", "punks", "rockeros"... hacen suya la hegemonía en la grada por la fuerza. La única terapia es el tiempo: el joven más violento se vuelve dócil con los años, como lo hace el deportista más agresivo. El fenómeno tiene su origen en Inglaterra, y es exportado por sus inventores, los "hooligans". Lo demostraron los seguidores del Liverpool en su “más famosa gesta”: la excursión a Bruselas, en mayo de 1985, para presenciar la final de la Copa de Europa que enfrentaba a su equipo frente al Juventus de Turín. La acometida de los hinchas ingleses contra los italianos provocó la huida de éstos, que encontraron las vallas en su camino: el incidente se saldó con 39 muertos y 600 heridos. Los 26 detenidos, según sus guardianes en Bruselas, eran personas normales, adolescentes tranquilos. Había entre ellos incluso algunos adultos: un funcionario del Ministerio de Finanzas, un asistente sanitario y un obrero de la construcción. La policía de Liverpool disipó pronto las dudas de sus colegas belgas. Los detenidos no eran, como pensaban éstos, los líderes del colectivo: los verdaderos cabecillas eran 15 individuos que aparecían en las filmaciones y no fueron identificados nunca. Seguramente encajaban en el prototipo de "hooligan": de clase obrera, gran bebedor de alcohol y presuntamente marginado por la sociedad. En los viajes al extranjero encuentran su teatro de operaciones, como resume Bill Buford, un periodista norteamericano afincado en Gran Bretaña, que siguió a los hinchas del Manchester United durante ocho años, entre 1982 y 1990. Ha viajado por Gran Bretaña, Italia, Turquía, Grecia y Alemania y ha compilado su experiencia en el libro “Entre los vándalos”, donde resume la simpleza del decálogo de valores que inspiran a los bárbaros: la cerveza, la Reina, las Islas Malvinas, Margaret Thatcher, las películas bélicas, los monos de aviador caros, ir al extranjero... y sobre todo, ellos mismos. "Lo que más les gustaba -recuerda Buford- eran ellos mismos, y lo que menos, el resto del mundo. El resto del mundo es un sitio bien grande, y sus habitantes, los extranjeros, son en esencia desconocidos (...) Los extranjeros eran seres disminuidos, sobre todo si se trataba de extranjeros de piel oscura, por no mencionar a extranjeros de piel evidentemente negra que además se proponían venderte alguna cosa. Esos eran los “peores". En efecto, el fenómeno "ultra" encuentra en el racismo su mejor expresión. En Gran Bretaña, Alemania e Italia los incidentes con futbolistas extranjeros se suceden. El negro John Barnes suscitó todo un debate en la ciudad de Liverpool a su llegada al equipo, a comienzos de los ochenta. Los holandeses de color Rijkaard y Gullit cosecharon diferentes muestras de rechazo fuera de la ciudad de Milán, en cuyo equipo más representativo jugaron durante seis años. En 1989, el israelí Rosenthal se vio obligado a abandonar Udine, la capital de Friuli, en el norte de Italia, con implicaciones históricas en Austria y Alemania, pues los hinchas del Udinese le amenazaron con pintadas: "Rosenthal, vete al horno"; "Fuera los judíos de Friuli". Rosenthal siguió los pasos del peruano de color Jerónimo Barbadillo, al que le acosaron también las pintadas. En la península italiana, el fenómeno nacionalista y el enfrentamiento norte-sur no está exento de racismo. Los "tifosi del norte reciben a los napolitanos con leyendas del tipo: "Bienvenidos a Italia", "EI humo y el napolitano contaminan Milano" o "Terroni -paletos-, lavaros". Y en la devolución de visita, en Nápoles se puede leer "Mejor un aborto hoy, que un veronés o un milanés mañana". 
El ambiente allana el terreno a la crispación, al enfrentamiento violento, sobre todo tras la irrupción de tribus como los "skinheads". El rosario de actos violentos es escalofriante. Hasta 1946, las necrológicas del fútbol se nutrían de tragedias como derrumbamientos de muros y tribunas. Pero en ese año, en la cuna del fútbol y la violencia, Inglaterra, hay 44 muertos en el Bolton Wanderers-Stoke City, a consecuencia de peleas multitudinarias entre hinchas. El fenómeno se exportó pronto: en 1964, en Lima, un Perú-Argentina se salda con 320 muertos y mil heridos por los gases lacrimógenos que lanzó la policía contra la multitud que había iniciado un enfrentamiento masivo por un gol anulado.
En la historia más reciente, la tétrica estadística tiene acento inglés: además de la final de la Copa de Europa de 1985, en Bruselas, en Sheffield (Inglaterra), cuatro años más tarde, la policía permitió la entrada de hinchas sin entradas en un Nottingham Forest-Liverpool, con el estadio lleno. Fallecieron 95 personas aplastadas contra las vallas. También hay catástrofes naturales de este tipo fuera de las islas y su área de influencia. En El Cairo, en 1974, 80.000 personas pretendieron entrar a un estadio con cabida para 40.000, lo que provocó que se derrumbase el graderío, provocando 48 muertos y 47 heridos. En 1981, en Colombia, se desploma una pared en el partido Deportes Tolima-Deportivo Cali donde mueren 18 personas. En el mismo siniestro año 1985, fallecieron 53 espectadores en el viejo estadio de Bradford en un incendio (las puertas del estadio estaban cerradas). En España, el fanatismo ultra se cobró su primera muerte en la persona del seguidor del Español de Barcelona, Frederic Rouquier, que fue atacado a la salida del estadio por simpatizantes de los Boixos Nois, la peña ultra del Barcelona. 
Manuel García Ferrando abordó una tipología de los hechos violentos en el deporte español entre 1975 y 1985: de los 6.011 que registró, casi el 90 por 100 se habían producido en campos de fútbol. La causa más frecuente es la agresión entre jugadores. Pero el 30 por 100 fueron lanzamientos de objetos al terreno de juego y uno de cada diez fue una agresión al árbitro. Sólo entre 1980 y 1985 hubo 42 víctimas por impacto de objeto lanzado desde la grada. La FIFA y la UEFA han prohibido la entrada al estadio de productos de la industria pirotécnica, que causaron un muerto en Cádiz en 1985 y otro en Barcelona, en el estadio del Español, en 1992. En otros deportes, como el baloncesto, es frecuente la invasión del campo por parte de los espectadores, dada la mayor cercanía entre la grada y la cancha. De las 152 registradas en esa década, 33 se produjeron en campos de baloncesto. Poca cosa frente a los 106 espontáneos del fútbol. Violencia y doping son los invitados menos gratos a la fiesta del deporte. En el orden de prioridades, figuran subrayados con trazo grueso por los amantes del juego limpio. Algunas reglas tienen más de 2.000 años de historia, y nada exógeno ha conseguido cambiarlas”.

“Los fenómenos de violencia relacionados con el deporte han sido objeto de una escasa atención en la Argentina y Latinoamérica. Si entendemos atención como mirada especializada, como la construcción de un saber de estatuto fuerte; por el contrario, la violencia en el deporte ha sido transitada por una masa de discursos, periodísticos y políticos, que no se apartan de interpretaciones de tono estigmatizador y esquemático: los “violentos” son sistemáticamente jóvenes, “inadaptados”, operan bajo la influencia de sustancias alteradoras de conciencia (drogas y alcohol), y su acción es reducida a la aparición imprevisible de agentes que deben ser excluidos — del estadio y de la sociedad —

Si por un lado este repertorio de banalidades señala cierta mediocrización del debate público, también indica la ausencia de una producción en sede académica que permita la intervención en la esfera pública.

La violencia en el deporte nos remite a la persistencia de una práctica que atraviesa la vida cotidiana, la política, la economía. Con formas más complejas y menos reconocibles que la política represiva de las dictaduras: fundamentalmente, la persistencia y agravamiento de esa forma máxima de la violencia social que es la exclusión, la expulsión del mercado laboral y del consumo, la privación de salud y educación. En ese marco, la violencia en el deporte señala en muchas direcciones simultáneamente. Indica la persistencia de “grupos de tareas”, hoy reconvertidos en “barras bravas”, con la complicidad —por acción u omisión— de buena parte de la dirigencia deportiva. Indica el racismo y la discriminación de un discurso periodístico, que refugia su falta de respuestas en el lugar común. E indica también la desesperación de núcleos importantes de jóvenes de las clases populares, que encuentran en la violencia el único gesto que les otorgue visibilidad: olvidados de la mano del Estado, con todos los caminos clausurados —presentes y futuros—, entienden que la única forma de hacerse ver es cosechando centímetros de prensa y minutos de televisión. La presencia importantísima del deporte en el espectáculo de los medios masivos —y esto se ha señalado también en los países europeos—les garantiza su aparición, la puesta en escena de su existencia: aparición contradictoria, por cierto, que en el mismo momento que reclama un espacio sólo obtiene una nueva condena.

La observación de los fenómenos de violencia contemporáneos, y el estudio de sus antecedentes históricos, permite observar que es posible una clasificación que discrimine distintos tipos de prácticas y permita comenzar un proceso de asignación de causalidades y sentidos”.
 
Así como para entender la violencia en los distintos momentos de la historia, es necesario remontarse a las relaciones entre las ciudades–Estado, para comprender la violencia en el deporte, es necesario pensar qué sociedad tenemos. 
La práctica de una actividad lúdica-deportiva ha existido siempre en los pueblos de la Tierra, si bien ha sido preferentemente propia de aquella parte del pueblo que disponía de más tiempo libre. 
“Los deportes en tanto son apropiados diferencialmente, son vehículos de la construcción de “unos” y de los “otros”. En algunos casos, ciertos deportes, reafirman identidades colectivas de un modo claro: la lucha en Turquía, el cricket en Jamaica, el béisbol en Cuba o el fútbol en Argentina. En otros casos, permiten la construcción de nuevas identidades. “Los hinchas” comprometidos con sus clubes construyen con sus pasiones, sus ilusiones, sus historias y sus frustraciones una arena social que hace posible la reflexión sociológica sobre mecanismos básicos de adherencia y participación. El deporte no solo revela aspectos cruciales de lo humano, no solo refleja algunas de las estructuras de poder existentes en determinada institución, sino que es, fundamentalmente, una parte integral de la sociedad. El deporte permite reflexionar sobre lo social y los mecanismos básicos de creación de identidades. 

La critica ideológica del deporte no tiene sentido sin que haya un esfuerzo teórico más sofisticado y una pasión por los análisis empíricos”.
 
Ningún argumento puede convalidar la perversa coexistencia del deporte y la violencia, ni siquiera la desalentadora declaración de autoridades de asociaciones y clubes en el sentido de que son impotentes para controlar a sus exaltados acólitos. No obstante "está cundiendo el mal ejemplo" dentro del mundo del deporte y es necesario incidir en la educación "para erradicar los comportamientos violentos y contribuir a la igualdad".

Los hechos violentos, que se suceden frecuentemente, llevan a cuestionar cuál es el rol de cada uno en la sociedad y en particular, cuál es el rol del adolescente.

La respuesta a este planteo comenzaría a aparecer cuando se toma conciencia acerca de la función de las instituciones sociales. 

La escuela de nivel Medio, entre tantas otras, a la que concurre el adolescente, reúne las condiciones apropiadas para coadyuvar, desde todas las  áreas pedagógicas, y en particular la de Educación Física,  dada sus particulares características,  a  la solución de este problema o, al menos, tender a ello.  
Fundamentación 

Educación Física Escolar,  Deporte y Violencia hoy.

El deporte constituye un prodigio social de primera magnitud por su carácter masivo y su fuerza movilizadora, con implicaciones e influencias en los ámbitos más diversos de la sociedad, desde hábitos y modas, economía y consumo, ocupación del tiempo libre, hasta las relaciones colectivas y de comunicación. 

Es un objeto de profunda actualidad y como fenómeno de masas, se ha transformado en una de las características distintivas del siglo XX, definido por Francois Mauriac, como “el siglo del deporte”. 

Como producción de la cultura ha adquirido una gran presencia en todo el mundo, acompañando el proceso de globalización. Como suele ocurrir en toda estructura, la parte influye sobre el todo y en cierta medida, es el deporte uno de los  factores condicionantes de  múltiples formas culturales contemporáneas. 

Resulta difícil encontrar una cultura o civilización por más milenaria que sea que no haya tenido dentro de su forma de vida la práctica de alguna actividad deportiva que refleja una parte muy importante de la esencia de sus pueblos. 

Durante mucho tiempo ha despertado un gran interés no solo de parte de sus practicantes y aficionados sino también de diferentes ciencias que a través de los años han logrado encontrar dentro de los contextos deportivos variados objetos de estudio. Es así como es analizado cada vez con mayores elementos científicos, lo que permite tomar en cuenta no sólo aquellos elementos ejecutivos de las actividades deportivas, sino también aquellos elementos que antes se imaginaron intangibles y con poca importancia para el desarrollo de las actividades deportivas.

Los valores que difunde el deporte y que se plasman en su práctica, constituyen un aporte fundamental en la etapa formativa y de crecimiento espiritual y físico de los seres humanos.

Su práctica adecuada contribuye a la construcción de un modelo de sociedad marcada por la armonía social.

En su manifestación colectiva, alienta el trabajo en equipo poniendo en marcha los valores que le son  inherentes como la solidaridad, la conjunción de voluntades y la fraternidad.

El deporte también democratiza porque iguala a las personas en la afición o en la pasión por él, sin distinción de ningún tipo. Asimismo, es un factor de unión y las convierte en partícipes de un interés común; las diferencias son abolidas  y las fronteras físicas, económicas, ideológicas, étnicas, religiosas y sociales se desvanecen.

El deporte fortalece el espíritu y contribuye a que los seres humanos desarrollen sus potencialidades físicas y mentales. 

Es una  de las actividades más populares del mundo; por lo que desde temprana edad, el ser humano es motivado a su práctica, la cual  es decisiva para el desarrollo de la vida futura. 

El deporte, al ser una práctica corporal y motriz establece múltiples relaciones con la Educación Física y en los últimos 40 años, ha pasado a ser un contenido prevaleciente en las clases y programas de Educación Física de todo el Mundo. Emerge como un contenido altamente significativo de la educación actual y es la Educación Física la disciplina que, dentro del sistema educativo, se encarga de su implementación. 

La Educación es un componente esencial para enriquecer el capital humano, y una de sus principales vigas es el deporte practicado en la Educación Física escolar que apuntala así, la formación integral del individuo, visto como un sujeto de múltiples dimensiones.
El movimiento es humano, y el hombre es una unidad dinámica bio.psico-social. La motricidad ya no se puede analizar únicamente desde el punto biológico, sino asumir la repercusión que la misma posee sobre todas las dimensiones del ser humano, superando la visión positivista de que el movimiento es predominantemente  un comportamiento motor.  

A través del “movimiento”, se  educa para producir o para transformar valores, ideales y actitudes en quien lo practica, y por lo tanto, quien enseña deberá poseer un “diseño de hombre” y de sociedad a los cuales aspire y vaya construyendo. 

“Una concepción integral de la Educación Física permite entender la misma como una educación del ser humano centrada en el cuerpo y en el movimiento y, a través de ellos, de los demás aspectos de la personalidad, cuyo fin último es conseguir un conocimiento de sí mismo y una adaptación más perfecta al entorno natural, físico y social”.
 

El movimiento es una constante en la vida del hombre. A través del mismo, exterioriza sus necesidades, instintos, motivaciones, se comunica, expresa, relaciona, conoce y se conoce, aprende a hacer y a ser. 

Por lo tanto la  educación a través del cuerpo y del movimiento no puede reducirse a los aspectos perceptivos o motrices, sino que implica, además, aspectos expresivos, comunicativos, afectivos y cognitivos. 

“La evolución de la motricidad humana se atribuye a las formaciones y transformaciones biológicas del organismo ligadas al crecimiento, y en parte a las solicitaciones puestas en la vida de relación en todas sus formas”.

El movimiento, que es junto a las percepciones, la primera forma de conocimiento, pone al ser humano en contacto con el mundo que lo rodea proporcionándole, en consecuencia, medios para lograr su progresiva madurez, y, por su parte, el psiquismo cada vez mas maduro y equilibrado dirige el movimiento haciéndole más perfecto y adecuado a sus fines. 

La educación motriz se apoya en la visión global de la personalidad, considerando la dimensión corporal como uno de los elementos del proceso total de aprendizaje, pero situándolo en primer lugar, pues sólo cuando se han logrado superar estas etapas iniciales del desarrollo se pueden abordar con éxito las demás actividades. Jean Jacques Rousseau lo expresa así: 

“para aprender a pensar es preciso ejercitar nuestros miembros, nuestros sentidos, nuestros órganos, que son los instrumentos de nuestra inteligencia”

“La Educación Física debe estar encaminada a la consecución de finalidades higiénicas, éticas, morales y de economía y eficiencia en el movimiento que se concreten en el conocimiento corporal, el dominio de la motricidad espacial y la implicación de cada uno en las relaciones afectivas que se establecen en torno a la actividad física y deportiva”. 

A través de la práctica deportiva, en particular, se realizan las solicitudes hasta promover las manifestaciones de movimiento de valor más elevado y perfección, y en esto está reflejado gran parte del valor educativo de la actividad deportiva.

La Educación Física es un concepto globalizador y el deporte como contenido curricular o deporte Escolar es su parte más relevante.

“Se podría definir al  deporte escolar como una “Actividad física-motriz, lúdica y reglada, adaptada al nivel evolutivo del niño y a las circunstancias en la cual se desarrolla, practicada en la escuela por los alumnos como un contenido programático de la asignatura Educación Física”.
 

El deporte entendido predominantemente como juego deportivo colectivo y las distintas formas en que esté representado, es el contenido lógico e indispensable que el docente de Educación Física debe promover y desarrollar en la escuela, reflexivamente tratado con sus alumnos. La tarea será enseñar a jugar, suponiendo esto apropiarse de los diferentes principios del juego y Jugar no es poca cosa, jugar implica saber, saber hacer y valorar. 

Desde la perspectiva de la socialización, el deporte puede materializarse en diversas situaciones entre las que se encuentra la escuela. Existe un amplio acuerdo en reconocer el elevado potencial socializador del deporte: 

“El deporte puede favorecer el aprendizaje de los papeles del individuo y de las reglas de la sociedad, reforzar la autoestima, el sentimiento de identidad y la solidaridad. Además, parece que los valores culturales, las actitudes y los comportamientos individuales y colectivos aprendidos en el marco de las actividades deportivas vuelven a encontrarse en otros campos de la vida.” (W.A.A., 1996)
La practica del deporte en la escuela implicara apropiarse de diversos contenidos que se desarrollan en cuatro planos: 1. el del juego (que incluye la formación táctica); 2. el de la motricidad (entendida como formación motriz de base, especial y formación técnica especifica) 3. el de las capacidades condicionales (que les permiten y posibilitan jugar más y mejor); el social-psicológico (que supone la preparación grupal y la formación individual para participar mejor en un juego colectivo).  

La escuela, formal y sistemática, es el espacio educativo por excelencia, dado que la accesibilidad masiva y obligatoria, con profesionales de la Educación Física, compenetrados y formados especialmente para esta función, puede posibilitar en un marco de contención permanente, a toda la población infanto-juvenil, cualquiera sea su origen y comunidad: desenvolver sus necesidades lúdico-deportivas, facilitar la igualdad de oportunidades para la práctica libre de múltiples alternativas de actividad deportiva, contemplar el sentido de pertenencia e inclusión y, consecuentemente, la prevención de conductas escapistas y riesgosas para la salud y el equilibrio personal de los alumnos. Debe garantizar el derecho a la Educación Física y, como contenido de ésta,  al Deporte escolar, que puede permitir que los alumnos y alumnas se desarrollen como practicantes protagonistas y espectadores críticos, considerándolo una práctica que posibilita la construcción de relaciones  democráticas y el aprendizaje de componentes fundamentales para el desempeño ciudadano y la práctica del ocio.

El Deporte escolar es un factor importante para el desarrollo psico-físico de los jóvenes, y un modo de integración social y aún puede constituirse en un elemento de prevención contra ciertas influencias nocivas de la vida moderna como el sedentarismo, el abuso de drogas, el alcoholismo y la violencia. 

Al ser parte de la educación permanente, el Deporte escolar es un medio que puede mejorar la calidad de vida, la salud y el bienestar de todos los alumnos,  ya que colabora al desarrollo de las cualidades físicas, intelectuales y morales, independientemente de factores como las capacidades o discapacidades, el sexo, la edad, el origen cultural o étnico, religioso o social. En su práctica, la selectividad y la hipercompetitividad son evitadas y, entre otros, los principios de colaboración, coeducación y participación están presentes. 
El Deporte escolar contribuye a mejorar el rendimiento cognitivo y escolar, así como el desarrollo social, comprendidas las competencias escolares como el saber leer, escribir, contar y hacer las operaciones aritméticas elementales.

Considero que  la escolar es una de las modalidades más importantes del deporte, pero quizás, la  menos difundida mediaticamente, a tal punto que algunos autores no le dan la entidad o identidad que tiene y la incluyen en la categoría deporte educativo, como el que se lleva a cabo dentro del horario y en instalaciones escolares, y forma parte de los contenidos de Educación Física, dirigido por profesionales del área (concepción parcializada de acuerdo a la variedad de aspectos relevantes que lo conforman). 
El deporte es una actividad con diferentes acepciones en función de la óptica de su estudio, largamente analizado y de una gran complejidad, que cambia su significado en tanto se refiere a una actitud y actividad humana como, y sobre todo, cuando nos centramos en una realidad social o en un conjunto de realidades sociales. 

Otras categorizaciones u orientaciones del deporte son: el recreativo: con una finalidad de diversión y pasatiempo para sus practicantes. El Comunitario o Social: con programas del Estado Nacional o Provincial  de  promoción y difusión de actividades deportivas-recreativas para la comunidad en general, con un objetivo primordialmente social, de integración y contención, y subsidiariamente de recreación y promoción de la salud psicofísica. El adaptado: con deportes en los que se adaptan las reglas, los materiales, etc., para que puedan ser practicados por personas con discapacidad física, psíquica o sensorial. El deporte competición, donde aparece el componente agonístico, practicado de manera sistemática y organizada, a través de federaciones y clubes, buscando resultados o triunfos como objetivo final. Por ultimo, el deporte competición-espectáculo o deporte de alta competencia, que es el que practican deportistas profesionales. Allí, el componente agonístico va unido a un sinnúmero de factores económicos, políticos y sociales, que lo convierten en el centro de atención, desplazando a los anteriormente citados en cuanto a su trascendencia social, e influenciándolos en lo referido a la creación de estereotipos y transmitiendo valores discutidos en cuanto a sus ventajas e inconvenientes. 

Es en este último, donde se centra la atención, en virtud de la amplitud de investigaciones realizadas y por ser en el que la mayoría de los estudios y teorías se focalizan, ya que frecuentemente el deporte es materia de reflexión sobre la conducta agresiva y violenta. 

“Para Singer, (1975),  "Los deportes promueven la salud mental, la paz del espíritu.... pueden aliviar las hostilidades naturales, la agresividad y la competitividad. Reducen la delincuencia, la criminalidad y la violencia". Otros por el contrario citan las consecuencias nefastas de partidos como El Salvador-Honduras con cientos de muertos, el desastre de Heyssel, los holligans británicos, los ultras, el vandalismo, etc. El examen de la relación entre deporte y agresión parece haber llegado a quedar dominado por estos dos puntos de vista contradictorios. Si se revelasen positivas las pruebas en favor del primer punto de vista, el deporte habría demostrado su gran significado a nivel social; si por el contrario se tomase en cuenta el segundo punto de vista, deberían tomarse muy en serio tales consecuencias para la práctica deportiva. 
Bredemeier, (1983) afirma que la violencia en el deporte se idealiza, condena, legitima o tolera, y en otras ocasiones se la confunde con la vehemencia competitiva, y con la firmeza con que se lucha legalmente por la disputa de un balón o el espacio; a este respecto es importante definir lo que se entiende por violencia y agresión (Riera i Riera, Jornada de Ciencias Aplicadas al Deporte). Este autor considera que existe violencia cuando se coartan los derechos de una persona, mientras que considera que ha habido agresión, cuando deliberadamente se pretende causar daño físico o moral. Se refiere también a los actos que ocurren durante la competición y que son susceptibles de ser catalogados como violentos y/o agresivos, diferenciando entre los que transgreden las normas deportivas, las leyes sociales más amplias o “las convenciones tácitas” aceptadas por los contendientes “acerca sobre lo que es licito”, como muy bien indica Smith (1983 ). 
Si en la sociedad se rigen las personas por unas leyes generales de convivencia social, en la competición se añaden un conjunto de normativas tendientes a garantizar la noble e igualitaria lucha por el triunfo donde jueces y árbitros velan por su cumplimiento, existiendo asimismo "códigos de honor" diversos y específicos para cada deporte y región, que solo conocen los contendientes y que les permiten diferenciar acciones tolerables y excesivas.” 
 .
“Si se remite a la definición de violencia como la aplicación de métodos fuera de lo natural a personas o cosas para vencer su resistencia, llevaría a hablar de abuso de autoridad en el que alguien cree tener poder por sobre otro. Generalmente se da en las relaciones asimétricas, el hombre por sobre la mujer o el padre por sobre el hijo, para ejercer el control. Si bien, la más común es la violencia física, manifestada a través de golpes, que dejan marcas en el cuerpo, hay otro tipo de violencia que muchas veces es más hostil que la primera, es la violencia emocional plasmada a través de desvalorizaciones, amenazas, críticas que funcionan como mandato cultural en algunas familias o grupos sociales.” 
 

No obstante cuando se habla de violencia en el deporte no se dice nada porque se esta tratando de definir muchas cosas a la vez. Esto quiere decir, que se esta tratando de definir a dirigentes corruptos, “jugadores tribuneros”, árbitros que no saben dirigir un partido,  “barras” que siguen haciendo lo que quieren, funcionarios incompetentes, policías que no saben conducir un operativo, etc. Hay una sociología del “aguante” mal entendido que preocupa. 
Al convertirse el deporte en un elemento o agente de reproducción social, estas conductas o comportamientos son incorporados y reproducidos, no solo en los eventos deportivos, sino en otras actividades de la vida diaria. Se está en presencia de lo que algunos denominan la “deportivización de la vida cotidiana”, en donde el adolescente está de una forma u otra involucrado. 

“Ante los hechos violentos recurrentes, específicamente relacionados con los clásicos de fútbol, lleva a cuestionar cuál es el rol de cada uno en la sociedad. Y la respuesta a este planteo comenzaría a aparecer cuando se toma conciencia acerca de la función de las instituciones sociales. La familia, la escuela, el club, entre otras tantas a las que concurre el niño y el adolescente, deberán comenzar a replantearse su rol social. Si se está en contacto con jóvenes se puede notar que éstos presentan comportamientos  diferentes a los de “otros tiempos”: las chicas ya no son tan “femeninas” como antes y además, actúan en banda como antes lo hacían los varones. El “lo arreglamos a la salida” ya no es propio del discurso de los hombres. Las discusiones están a la orden del día; la cuestión principal es hacer valer lo propio como único elemento válido. Este individualismo, este “sálvese quién pueda” no es más que el reflejo de la sociedad que muestran los adultos y los más jóvenes no hacen más que reproducir el modelo que ven y viven a diario”.
 

La adolescencia es igual o similar en todas las épocas, pero surgen comportamientos distintos en cada momento histórico. No cambia la adolescencia, sino la sociedad en que se vive. Es una etapa muy amplia donde se produce una evolución continua y donde es necesario acomodar la actuación educativa a las circunstancias cambiantes. 

La prevención no pasará entonces por evitar hechos de violencia, sino por evitar las causas que generan que se produzcan los hechos de violencia.
Desde hace mucho tiempo, numerosos autores han venido insistiendo en la necesidad de educar en valores; son varios los estudios que han incidido en este campo y en todos ellos se hace referencia a la redundancia de esta aseveración, ya que si no se educa en valores no sé esta educando realmente. Esta afirmación educativa queda, actualmente, fuera de toda discusión, centrándose el problema actual no en el fundamento de los valores educativos, sino en qué valores son los que deben servir de sustrato y aplicación dentro de los procesos educativos.

Todos coinciden, en que la educación es una de las formas de prevenir o combatir la violencia en el deporte, pero no se tienen muy en claro cuales deben ser las medidas o programas al respecto, como tampoco cuales son los ámbitos o estamentos adecuados para su implementación, menos aún se observa en la escuela,  espacio propicio para el desarrollo de trabajos educativos dirigidos a éste tema, aportes en ese sentido.    

Ahora bien ¿qué hacer desde la escuela para contribuir a la solución del problema? La Educación Física y el deporte escolar resultan de gran potencial para el desarrollo de valores sociales y personales; lo que a su vez incrementa su importancia como elemento pedagógico y formativo.

Contamos  con la posibilidad de abordar desde esta área educativa,  el desarrollo de valores, bien desde una perspectiva general, bien relacionándolo con temas transversales del currículo o bien desde una perspectiva particular y pormenorizada que incluye la catalogación de estos valores. Siendo el contexto de la práctica deportiva un excelente lugar para el desarrollo de valores sociales y personales, es necesario poner una intención precisa en la educación de estos valores; si lo que se pretende es una adquisición de los mismos, no sólo la práctica lo garantiza; debe existir una intencionalidad y organización a tal efecto.

No obstante estas apreciaciones, es necesario tener en cuenta el abandono del Estado en sus deberes, que han  signado a la educación argentina de estos últimos años con más de una década poco edificante.

Creo que es en la escuela y su contexto donde surgen interrogantes y  aparecen situaciones  que pueden revelar cuál es la dimensión real del valor educativo y el rol a  desempeñar por la Educación Física Escolar en acciones de prevención a la violencia en el deporte. 
Por tal motivo ante esta controversia se podría comenzar a reflexionar y preguntar inicialmente ¿Cuáles son los supuestos instalados con relación a la Educación Física y al  deporte en el equipo directivo y en los docentes en general? ¿Se observan en los alumnos en la escuela conductas o comportamientos propios del deporte? ¿Qué criterios esgrimen alumnos, personal docente de las distintas áreas pedagógicas y docentes de Educación Física ante la violencia en el deporte? ¿Se han realizado trabajos educativos dirigidos u orientados al tema objeto de estudio? ¿La Educación Física puede contribuir a disminuir conductas de violencia o agresividad en el deporte? ¿Qué lugar ocupa en las clases de Educación Física el deporte? ¿La Educación Física, por sí misma puede prevenir conductas violentas en el deporte o requiere del trabajo interdisciplinario? 

Por  último ¿El marco jurídico vigente, de acuerdo al conocimiento e información  de los docentes, le permite a la educación Física desarrollarse con eficiencia? ¿Es una legislación realista? 

Todas estas cuestiones conllevan a replantear el enfoque inicial y preguntarse ¿Es la Educación Física escolar un área pedagógica estratégica para desarrollar propuestas educativas de acción dirigidas a la prevención de la violencia en el deporte? 

Para dilucidar cuál es el escenario actual de la Educación Física escolar como área pedagógica ante esta problemática de la violencia en el deporte, ha sido realizada esta investigación práctica o trabajo de campo.
Objetivos 

1- General: 

· Recopilar y analizar información del campo práctico sobre el rol a desempeñar por la Educación Física escolar ante la violencia en el deporte. 
2- Específicos:

· Describir el grado de importancia del deporte en general 

· Obtener información, de parte de la comunidad educativa de las escuelas involucradas directamente en la investigación,  sobre los supuestos instalados en relación a  la Educación Física y las conductas  agresivas y violentas propias del deporte
· Interpretar datos sobre la posición actual de la Educación Física como agente coadyuvante de prevención a la violencia en el deporte dentro de la educación formal sistémica.  

Formulación de la Hipótesis
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La Educación Física escolar es un medio potencial para el desarrollo de trabajos educativos de prevención a la violencia en el deporte.  
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